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LOS Reyes de España fueron recibidos ayer tarde en
Shanghai, la mayor urbe china, al ritmo de «Madrid,

Madrid, Madrid», la canción de Lora, interpretada por una
orquestina, mientras miles de niños agitaban los al parecer
inevitables farolillos y flores de plástico. Un gran letrero
recorría el frontispicio ¿el aeropuerto: «Apoyamos la lucha
de los pueblos europeos contra el hegemonismoyi. Como el lu-
nes en Hang Chow, cientos de miles de personas aplaudie-
ron a los «visitantes espeñoles» en el recorrido desde el aero-
puerto al recinto de la Feria Industrial, donde los Sobera-
nos españoles realizaron una breve visita.

En la feria se muestra una
serie de productos «made in
China» de tecnología relati-
vamente antigua, pero «no
dependiente»; es decir, que
según e x p l i c ó uno de los
guías, «se hicieron apoyándo-
se en la máxima del Presiden-
te Mao, según ]a cual hay
que contar sólo con nuestros
propios medios». En la ex-
posición se exhiben desde un
turbogenerador gigante a má-
quinas automáticas, pasando
por bicicletas (el «600» chino)
y lapides. «Dentro de muy po-
cos años seremos nosotros ios
que tendremos Que servirnos
de la tecnología china, que al
vez ahora no carece atrasa-
da», comentó el cónsul de Es-
paña en Hong-Kong, Jaime
Ojeda, único funcionario di-
plomático de nuestro país que
habla chino y cuyo papel en

el viaje real ha sido de gran
importancia.

También parece haber ju-
gado cierta importancia el se-
ñor De la Morena, ex minis-
tro plenipotenciario en Lis-
boa y que se encuentra en
Pekín desde hace semanas pa-
ra sustituir al actúal embaja-
dor, señor Sobredó, que sufre
una grave enfermedad. La
coincidencia de que el señor
De la Morena haya ejercicio
un importante puesto diplo-
mático en Portugal ha movi-
do a ciertas especulaciones en
el sencido de que España po-
dría jugar un papel de me-
diador para el establecimien-
to de relaciones diplomáticas
entre los Gobiernos de Lisboa
y Pekin. Ambos p a í s e s no
mantienen contactos diplo-
máticos desde hace cuarenta
años. En primer lugar, por-

que el salazarismo era parti-
dario del régimen de Taiwan,
y en la actualidad, p o r q u e
existen c i e r to s contencioso,
(entre los que no se encuen-
tra, desde luego, el enclave
de Macao, que a China no le
interesa reivindicar todavía),
tales como el reconocimiento
de Israel por parte lusitana,
o en otras etapas de la «re-
voluçao», el «hegemonismo»
(la palabra e s t á de modal
ejercido por el señor Cunhal

Aunque dos representantes
de la gencia de Prensa Nueva
China viajaron hace meses a
Portugal y su presencia en
Lisboa fue acogida, con mues-
tras de interés por parte del
señor Soares, hasta el momen-
to las relaciones siguen en
suspenso. España podría ayu-
dar, a salir del impacto ju-
gando asi el papel de promo-
tor de la diplomacia china en
Occidente, e incluso en el Mo-
greb. Semejante eventualidad
no puede" en modo alguno des-
cartarse dada la cordialidad
y la sinceridad con que chi-
nos y españoles han debatido
los g randes problemas del
mundo y dadas también las
identidades que e x i s t e n en
ciertos planteamientos de ca-
rácter internacional.

Por lo demás, la visita «no
política» de los Reyes conti-
núa una vez finalizados los
contactos ai más alto nivel en
Pekín. Ayer por la mañana en
Hang Chow (una ciudad «me-
dia», es decir, con un millón
de - habitantes), el Soberano
asistió a un acto multitudina-
rio de gimnasia matinal.

Varios miles de trabajado-
res y trabajadoras, en traje
de faena, exhibieron ante don
Juan Carlos sus facultades,
haciendo prueba de una co-
herencia insólita. El acto, na-
turalmente, estaba organiza-
do, pero en China todas las
mañanas millones y millones
de ciudadanos realizan este ti-
po de actividades antes de en-
trar en el trabajo. Se trata de
una fórmula «para mantener-
se en forma y alerta ante la
inevitable agresión expansio-
nista» y también de un ejem-
plo de disciplina ciudadana
que pone los pelos de punta.

Tras la exhibición gimnás-
tica, los Soberanos visitaron
una comuna de cultivadores
de té y realizaron un recorri-
do turístico por el Monaste-
rio de Llng Ying-si y la im-
presionante pagoda «De las
Siete Armonías». Al medio-
día, y a bordo del avión pre-
sidencial de las Líneas Aéreas
Chinas, se trasladaron a
Shanghai, en d o n d e como
queda dicho visitaron la Fe-
ria Industrial y fueron aga-
sajados con una cena por el
Comité Revolucionario de la
inmensa ciudad (casi 12 millo-
nes de habitantes). El Bey re-
cibió a media tarde a los pe-
riodistas españoles y conversó
durante más de media hora

con ellos. Les hizo patente su
satisfacción por la cordialidad
can que tanto las autoridades
chinas como el pueblo le ha-
bían recibido, y no ocultó que
tras su visita las relaciones
entre los dos países se inten-
sificarán considerablemente

Durante la cena ofrecida
por el Comité Revoluciona-
rio de Shanghai volvió a so-
nar el «Madrid», de Lara, y

también e] «Valencia» y el
«Vito». Son las tres únicas
piezas cuyas partituras esta-
ban al alcance de la Embaja-
da de España cuando se pre-
paraba la visita real y fueren
repartidas entre las orquestas
que intervendrían en ios ac-
tos «en exclusiva», de modo
que desde hace cuatro días te-
nemos «Valencia» hasta en la
sopa.
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